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PROLOGO. 



Es ma verdad que el amor patrio, 
fiando lüne por guía la caridad, se sobre- f 
•me á (odas fas pasiones humanas y daá 
I ártudes cívicas actividad y encada en 
U empresas. El corazoii que late á impulso i 
i egta noble propiedad, y consagra sus fuer- 
as é inleliqencia á la salvaciojí de la bande- 
a , leyes y fibertaa de la patria , se hace i 
veedor á la benevolencia y perpi'lm re- 
^•DUrdo de sos conciudadanos. 

Con este objeto el pintor , el biógrafo y 
elcronista trasmiten á las generticioiies futu- 
ras el Upo y cualidades de los hombres céle- 
bres , juntamente con la relación de sucesos, 
cuya memoria da merecida fama a los auto- 
res y noble orgullo á la familia ó sociedad á 
ftte pertenecieron. 
t Si isla pequeña obra caijcra ni in«.í>.(>^ 



de un apiiloijislu , tu> dudo que haHaria ari 
guíñenlo para colocar al indígena Capiía 
Jmn enlre los hombrVs dignos de ¡/loria « 
su país por el honor (¡un da á la sociedcá 
filipina. 

yo , que no cuento con las dotes de pa-'^ 
neyirisla , y si si'ih tengo cordiales relaciones 
y la sÍ7Hpatia guf merecen las prendas vto- 
rales tkl autor , luve la suerte de que n 
entregase el original, escrito en uno de U 
idiomas que se Imbla/t en el país; le exaini 
né detenidamente y eiicunlré principias cifíf. 
ios , conceptos sencillos , claro raxonamienío 
■y rigurosa lógica , por lo que me impuse el 
' ' >r de darlo á la prensa con permiso de 1 
Capitán Juan. 

Mas para llenar de algún vtoilo el cat 
de editor, me propuse publicar, no soh \ 
que aparece en el original, sino también e 
apellido , familia , pueblo de natwaksa , vida 
y costumbres del autor , y cuánto U'obaja eth- 
tre sm paisanos por comunicarles sufidelid¡^~ 
y paíriolisnio : pero debo manifesté^'' quem 
modestia y humildad cristiana de ese nom 
indígena , me ofiyieron la obligación de fl 
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míelar oíros (lelalUs acerca de la persona, 
me los indicados por él mismo e» el lexlo. 
mNo asíanle esto, estoy convencido t/ue 
m caridad y el amor patrio son clarín que 
ffopaga la fama y eomunica el enlusiaímo 
fl los admiradores de aquellas virtudes; por 
esta rasott, espero que la meirwria de Ca- 
pitán Juan será tan venerada en el archi- 
piélayo, contó lo es hoy en la provincia donde 
resük. 

Identificándome con los deseos del autor 
^poseyendo su idioma , he preferido publi- 
pir ea castellano este trabajo, con el fin de 
me sea más pronto conociik en todas las 
islas y pueda verterse á los diversos dialectos 
con el resultado que el autor se propuso y 
su importancia merece. 
fc Debo advertir que en materia de ideas 
morales, y tratando de traducir de un idioma 
motro esencialmente diverso, lo principal 
que debe buscar el traductor es la exactitud 
de la verdad con la más fácil inteligencia 
para los lectores; quedando el adorno, la 
mcgancia y la sinonimia á la posibilidad del 
mSioma y capacidad del que ejecula «V^tc^ 



¡o. por esta razón m la présenle versioné 
/tallan voces que m lienen sinónimo en i 
dialectos de la lengua mahya, pero que i 
Arttfrtíí ms equivalentes. 

No teniendo otro fin que el indicado ¡ 
Capitán Juan , que es conservar en las tsleu 
la unidad de religión, el orden, la civiliza- 
ción y progresos que deben á España y sus 
misioneros, y leniendopor elpais las simpa- 
tías que da la residencia y uso del idioma del 
indio por larfios años , dedico esta pablica- 

[ don á tos leales y sumisos Filipinos para que, 
utilizando sus verdades , conserven la bande- 

I rade Castilla, libertad racional y goces mo- 

I rales que disfrutan por su unión li la ¡nag-^ 

I nánima Nación Española. 



P. Caro. 
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CAPITULO PRIMERO. 

CAUSAS QUE MOTIVARON ESTOS TRABAJOS. 

£ra el mes de Noviembre de i 874 , cuando 
negocios personales me obligaron á pasar á 
Manila. Grande fué mi sorpresa desde los pri- 
meros momentos que atravesé las calles de 
los populosos arrabales de la capital , porque 
me llamó la atención , no la concurrencia de 
los muchos chinos , indios y europeos dedica- 
dos á los negocios, como siempre los había 
visto , sino cierta agitación y zozobra que se 
revelaba en el semblante de muchos de mis 
paisanos , cosa tan contraria á su tempera- 
mento linfático como á sus pacíficas costum- 
bres. Llamé la atención de algunos de mis 
antiguos conocidos sobre la inquietud angus- 
tiosa que yo notaba ; sus respuestas aumenta- 
ron mi duda y excitaron mi curios>vdaíi.\S'$í5.^<5v- 



so de conocer la causa quo produi 
lan extraños para nii, como inusitados e 
mis paisanos , pasé á vÍRÍtar ¿ un antiguo 
amigo , qui! huliia sido muchos a.ños arráez dñ 
un bcrgantin y cuya lealtad era respetada da 
todos en el país. ^^ 

Este anciano y retirado piloto . á pesarfl 
trato qua habia tenido con inglesus , : ^^ 

nos y las diverjas colonias de la India y Oo3B^ 
ufa, conservaba toda la honradez y españolis- 
mo que en su juventud adquiriera al lado d 
unesLiañol á quien sirvió dn bata. 
debía los conocinii«nto8 que le propopclfl| 
rao una vejez dcsahoguda y muchaconsid! 
«ion entre sus paisanos. Apónas liahiatl 
Bruzado las iadispensables preguntas sobren 
salud y estado de la fainrlia . cuaudo le expu- 
se la extráñela y duda que en mi producía la 
intranquilidad y paworque yo notaba ea, 
senihlaute de muchos, y la desconfiar 
ainlii^'Utídad con que liubiun sido conlestfi 
mis preguntas. 

Mi antiiíuo compañero . después de ee^ 
rarse que nadie nos escuchaba i acercó si 
á la inia y con acento conmovido mi? diji 
Amigo . eÍ los pocos conocimientos que ei 
largos viajes y muchos años do experi«nci4 
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adquirido no me engañan, preveo grandes 
desgracias para estas islas , á pesar de la es- 
pecial providencia con que Dios las mira , y de 
los frutos tan abundantes como estimables 
que la naturaleza nos concede. Tú , que vives 
en provincia y ajustado á los deberes de pa- 
dre de familia, procurando con tu ejemplo y 
honradez el progreso moral y material de tus 
hijos y de todo el pueblo , inculcándoles el 
amor al trabajo , el respeto á la ley y sumisión 
á las autoridades , ignorarás ciertamente la 
causa de la agitación y malestar que has no- 
tado en estos arrabales. 

Los que como tú ajustan su conducta á los 
preceptos de Dios y consejos del Evangelio, 
subordinando las inclinaciones del corazón á 
la inteligencia, no encontrarán nada nuevo en 
lo que trastorna la cabf za de muchos de nues- 
tros paisanos , pero por desgracia los que te 
imitan son los menos. 

Ya sabes que en España se hizo una revo- 
lución , que quieren llamar gloriosa , porque 
en su programa pusieron las palabras liber- 
tad , igualdad y derechos individuales , como 
base de progreso y riqueza para la sociedad. 
Estas palabras que en la época presente , tan- 
to en nuestra nación como en toda.s»\3as»^<b%^- 



12 
ro¡iii, sirviin Ati pretexto á todos los qm 
tendón litsciiiui' !i los simples ó igiiur 
para hacerles instrumentos de su ambúnon en 
política . y de su inmoralidad i?n ruli^on. han 
Uagado á nuestras playas en diversos róllelos 
y periádicús, han trastornado la cabeza do 
unos cuantos, y fistos en ratmiones secretas y 
confldoocias amistosas alucinan y comprome- 
ten & los incautos, haciéndole.s creer que 
siendo iguales é. los casHIas . y teniendo los 
mismos derechos, pueden prescindir de ellos 
y gobúrnarse pop si. haciendo la felicidad del. 
archipiélago. 

Tú que conoces los abusos do la libertad! 
comprendes las condiciones de \&s divcrsaffí 
las y razas que las poblamos, uo podrás méiioa 
de lamentar el caos que resuil.uria, si ib rom- 
piese ct lazo que nos une á España y ¡nP. nos 
ho puesto ó. la altura ijue no ha llegado país 
alguno en la India y Oceania. Todos mís es- 
fuerzas y reflexionas han sido desatendidos en 
las reuniones ; sólo he conseguido separar de 
esa liga fatal á los que, teniendo presente 
principios de la moral , han e^tcucliado las 
zones que se oponen á. ese fin . tan inji 
como contrario á la felicidad que se busca.' 

Tu lli'gada en esliis circunstancii 



del 

I 



13 
n algo de. providRDcia). Los conocimien- 
s que adquiriste en SunUí Turnas, y al lado 
ea()uel vnoerablB piLtlre á quien servias , y 
sobre todo el claro criterio y morulidad prác- 
tica t]ue tu atribuyen nuestros paisanos, pue- 
des utilizarlos en favor del orden , poniendo 
en evidencia los errores que entruiian esas 
¡deas de libertad , igualdad con derechos na- 
turales sin debei'es religiosos y sociales ; ha- 
ciíiiidoleí palpar los malos que resultar&n para 
las islas. 

Majíaua por la noche debe haber una gran 
l^^uuion, á la que asistirán tos m&s cntusias- 
I^Hk de las nuevas doctrinas y otros ma- 
^^Ks que son ciegos instrumentos de los que 
^^Kan por instruidos: te presentaré, y todos 
^Tf alegrarán de tu asistencia ; unos . por la 
justa opinión que les mereces ; y otros , obce- 
cados por la pasión que les guia , te creer&n 
d i»¿s á propósito para arrastrar á los de tu 
I y sublevarlos el día que lo crean 
iAtio. Si la amislnd que nos une no bas- 
■ tu modestia, recurro al amor 
trío y á la voz de la conciencia, que dice : 
xlapKzy prosperidad de la pulí ia no deben 
¡ttnomuarsc sucrílicios. 
—Compañero y fiel amigo , soreíe.RÍ\&a ^s J 



turbado me- liallo , tanto por la opinión t 
Íq ID cracidu mente me «tribuyes , como pora 
pelif^roa i]iic. amentiziin & estas pacificas p 
vincias. Yo dnsearía poseer lanía erudic" 
como burnos iIrb^'os tnngo de ser lilil á nvá 
tros paisanos. Si pudiere coordinar toda.s | 
razones ijue mi bui)n amo me exponía s 
la gratitud y biinMlioios da qací somos dcuj 
res ¿ la Nación qu» con su pabellón nos cobi 
yt\ae de su roUgion . cultura y libertad I 
hizo participante''^, no dudo que jliistrarfa 
intoligoncia de loa obuccfidos por las fasdi 
doras doctrinas que la revolución ha traído , ^ 
la claridad de nía* mismas verdades sofoca- 
ría en el coraíon Ae nuestros paisanos las pa- 
siones de ambición 6 despacho, que pue^ 
producir la anarquía en las islas y la p 
de lii líberlad que disrrutnnios. 

Mas contundo con ijue el fiatviotismo , O 
sidurado según el Evangelio, no es otra A 
que el amor filial al que llamaremos ci 
moral y rHligioso, que impone ul hombrá 
deber de venerar, qncror y defender í 
tria como niadie común ; no me negaré &q 
tribuir con mi curia inteligencia y dccíÁ 
>olnnlad & todo lo qu« pueda aumentad 
priiiinda (íiali'"*' J respetuosa suniisifíní 
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debemos á España como á madre moral , que 
nos comunicó aquellas sublimes cualidades 
que nos hacen felices , y que sin ella perdería- 
mos. Por tanto, cuenta con mi buena voluntad 
para todo lo que pueda alejar de este pacífico 
país el desorden y los males que por desgracia 
sufren muchas naciones. — 

Mi leal amigo manifestó en su semblante 
el placer que sentía su corazón por la coope^ 
ración que yo le ofrecía; y me dijo, que espe- 
raba, con ayuda de la Providencia, inutilizar 
los efectos que las publicaciones revoluciona- 
rias habían producido entre los paisanos. 

Por cuanto mis negocios me llamaban á 
otra parte no pude acompañar á comer á mi 
. amigo, y nos despedimos hasta la noche del 
día siguiente, que debía asistir con él á la re- 
unión de los comprometidos. 
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befada en gran número de los que iiuUarémus 
iñ la reunión ; mas , por cuanto ya ha llegado 
b hora , vémonos ain perdpr limnpo , porque 
jEtoofio que U divina Providencia dará eficacia 
i tus rallones , y éalas moverán el corazón de 
los i]tie desean la felicidad de nuestro archi- 
piélago. 

Salimos en seguida , y atravesando varias 
calles de los arrabales, llegamos ¿ una nasa 
grand&y de buen aspecto, donde reinaba el si- 
lencio y la oscuridad por de fuera. Subimos & 
^ ]aeaida, larga y espaciosa . que daba ul patio 
taferior, la que hallamos medianamente ilu- 
inada , pero llena de gente. En un extremo 
i veía una mesa con un tintero , varios pape- 
les y en la testera algtmas. sillas con brazos, 
como dr^ítinadas para la presidencia , y ol res- I 
to del local lleno de sillas ordinarias. Apenas I 
fuimos conocidos, sonó por los extremos la ' 
WVj|k: ¡Capitán Juan 1 ¡Capitán Juan! MucJios 
■H KCGrca.ron á saludarnos con la sencillez y 
lMnq[uexa del país , pero en algunos noté rexe- 
Hl^y desconflanza, ¡ 

mf Terminados los cumplimientos, nos obli- 
M^ron tí ocupar asiento no lójos de la citada ' 
H^Sa> Las tres sillas principales estaban va- 
Hns . A causa de bailarse contiíTO.ncN&^&o «¡vi^^ 



tubiiatíoa inmediata los qae debiaa ocupar- 
iu , y por esta nson no se había comeniMio 
la«egii)n. 

loitpeccioné el ptirsoaal déla estancia, 5 
\ hallé ¿ mucboa que babian asistido eo su Jn- 
' veotud & (as aulas coamigo , y bastantes d 
I los mismos reunían el carácter sagrado , 
' tftntu mspetainos los indígenas. Entre la n 
I yoria hallé con dnlor gran número s. 
dios ni conoi;inii''Rto$ de lo que alli $ 
I tratar , por lo que deduje que eran engañad 
I ú aluciniulos por la falsa idea que les habíM 
I bectiD concebir cunel agradable soaido de b 
palaliFus libertad é igualdad : en algunos 
cubría la ambición ó despecho, na obslaot 
I que procuraban ocultar estas n 
manió del patriotismo. 

Entes se esforzaban en querer convencer jk I 
1 los incautos de la justicia en que Tundaban susl 
propósitos . y de los bienes que resuItariaftÉ 
para las islas con la ejecución del plan . qoa I 
suponitin conforme con los derechos que el ' 
I gobierno de España concedía 6 los habitantes 
I de la monarquía , de la que nosotros somos 
I parte integrante. Mas yo que , gracias á Dios, 
"1 asistido 



I ítuliiií tenido h 



jrte de servir por 
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años á un sabio venerable , á quien llamaré 
4os veces padre , por el carácter de que estaba 
adornado y por el celo con que me instruía to- 
dos los dias, y sobre las cosas más triviales, 
hacíame reflexiones tan claras como sencillas 
para distinguir cuan diversa es la felicidad y 
el progreso conseguidos por la práctica de la 
moral ajustada al Evangelio , de la que predi- 
can los revolucionarios. 

Pocos momentos pasaron cuando salieron 
los tues citados , que aparecieron como direc- 
tores, y puestos en pié junto ala mesa, salu- 
daron con la cabeza á toda la reunión , sin 
aparentar extrañeza ni conocimiento de mi 
asistencia. Suplicado el silencio y encargada 
la atención á los asistentes , dijo el que pre 
sidía (1) : 

«Señores , al ver la numerosa concurrencia 
y notar en ella muchos individuos que asisten 



(1) Como este trabajo no tiene por objeto hacer 
historia y y sí sólo poner al alcance de mis paisanos 
lo que puede trastornar el orden en estas islas , 6 
quitarnos la felicidad que gozamos , si no nos atene- 
mos á los verdaderos principios morales y sociales; 
por esto no cito nombres , ni quiero poner en coin- 
promiso á los machos que obraban ^e "Vím^ví^ ^^ . 
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por primcrii vcx . comprendu lu iiacnMdad^fl 

í eíponcr un lirovns pilubra-s lo (¡ue debiera H 

objBtu tic 1ID [iriigruma iniproso , qiiif 

hiicli'i por (Tiíf.rlt! contmrio al lia i]iie 1 

propon lí IDOS , si Hd lií lia la publicíilad coafl 

1 guiante & Ids douiinK^ntos que pasiui por} 

I prensa. Pura convennuros , me bastará quAl 

I jets 1& aUnciun en bs deri^cbos que lanuaT 

I constiluciotí española concede á todas loa t 

¡ bitanEes de la monarquía : todo« somos tibroft, 

I todos somos Iguales y todos tenRDios derecho 

I parn procurar mejorar la posición pcrson&l, 

' la de la fomllla y la de las provincias ¿ que 

pertenecemos, Vosotros conocéis la feracidad 

de nuestro suelo , sus preciosas producciones 

I y lo buscadas que sou por las potencias sb 

' tranjeras. Fácil es comprender qu 

millones de habitantes en este extremo J 

Oriente y con nuestra posición geográfii 

I podemos aspiraré, la importancia y consiÉ 

¡011 que no han podido conseguir antiga 

I nacitirica. Para llegar i, ese término ai 

j que todos de consuno trabajemos , pd 

n pMqueños cal'iieríos obtendremos la fell| 

dad y abuuüaucía para todas las clases ] 

progreso político del archipiélago : utill£a0 

la doRÜidad y buHnii IV de los indios . cosa q 
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, si de ello seencargun los ancianna y los I 

1 carái:tL>i- tienen prestigio en cada I 

jbeblo. 

• Creo habríisconjprendiilo el noble fin A I 
|ne tienden nuestros truUajus y la necesidad 
to vueiítra cooperación para ver coronada la | 

Este corto é intencionado dJscur.'to fué I 
aplaudido por la raayoHu. que súlo se hahía f 
'Újado en su igualdad con los auttlaa y en la 
f Unicidad y abundancia prometida por el pre- 
idente á todas las clases. 

Cno do los míis entusiasmados . con menos I 
Bucia que antipatía & los españoles , pidió la I 
uabra . la que le concedió el presideulH por I 
|í conocerle : éste . con toda ingi;nuidnd , dijo : 
Seüores, si todos somos iguales , y nuestros I 
o se distingupn de los que goza ei I 
itüa, desde lioy debemos pedir: qui; así 1 
mO los indios no vamos á ocupnr empleos k T 
wia . que no vengan empleados . militares ' 
íailes 4 ocupar los puestos que puürien ha- 
r la felicidad de nuoetras fíiniilias y dejar | 
nfeniles cantidades en las islas. • 

Sonrojado y descompuesto el presidente al I 
asacar tan inmediatas consecuencias. 
iTunipió ni orador diciendo: ■ Lo q_ue aí\yk\ I 



